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CHARLA DEL DÍA 

FOCAS personaMda<les fie las distiiilas casas reales de 
Europa interesan más Í\UC la de la eneanladora i'rin-

cesita de diez y siete años, nieta de Reyes, cuyo retratn lé­
ñenlos el honor de publiear en esta ¡¡agina. 

Es S. A. R. la Princesa l'ilar de líaviera liarto conocida 
de li:)S espat~mlcs ])ara ser descrita VAI estas líneas; pei'o sin 
(inda i n t e r e s a r á ])roriindanicntc á 
niicstn.is lectores saber a lgo niás 
acerca del carácter, liis gustos, las 
aficiones de la encanladfira liija de 
nuestra i n f a n t a doña Pan, cuyo 
acendrado cariño á su tierra ha in­
culcado la augusta señora laii á Ion-
do en el coi-a/.ón de sus hijos qiu-, 
no obstante las laj-gas distancias y 
las prolongadas ausencias, estos no 
oh'idan jamás ni una letra de esa 
hermosa lección tjue a]jrendieroii, y 
si(Miten hacia iCspaña un caiiño tan­
to más ]»rofundo cuanto (.¡iie cono­
cen pcrfeclaiuente, por haberlas es­
tudiado con gran interés, todas las 
bellezas que encierra. S. A. R. la 
l'rineesa Pilar es, segñn opinión de 
una persona tjue la eo[ioce inlima-
luenle, mía criatura realmente ange­
lical, buena, de una bondad e.xqui-
sita, alegre como los pájaros, nadil­
la ha visto jamás de mal humor; sen­
cilla, con la sencillez pro[iia <ie las 
almas nobles, cumjjlirá en el ¡jróxi-
nio mes de Mayo diez y siete años. 

l ia sido educada, y aun asiste á las clases, del Colegio lla­
mado de las Señoritas Inglesas, dirigido por las religiosas 
Agustinas de la Asunción, t|ue aquí en Madrid tienen dos 
hermosos institutos de enseñanza, que son mejor c(jnoci-
das por el n<.)mbrc de Las Damas Inglesas, y cuyo sistema 
de educación es excelente, abarcando temas más profun­
dos (jue los que a(]uí en España se suele enseñar á la 
mujcj-. 

La Pi-iucesila Pilar es luiiy aficionada á leer y tiene un 
talento muy decidido por el dibujo. Habla, además del aie-

fectaiiicnle y es muy aficionada á la \'ida de caiujio. Pero, 
además de esto, tiene I(] (]ue su[)cra á todos los demás do­
nes de que está dotada: un corazón de oro. Desde muy 
clu{[nita está á la cabeza de !a Legión Iniantil, que es una 
Suciedad fundada por ella para que los niños trabajen en 
iavor de los pobres, recibiendo l(jdos los años rnües de re­

galos que los niños jiudientes de to­
das las provincias envían á la augus­
ta Princesa para que ella los reparta 
entre los necesitados. 

¡A (|uién [)uede soi'prendei" el 
(]uc todos euanlos la rodean sientan 
vcrdadci'a adoración hacia la encan­
tadora Princesa! 

S. A. R. LA P[i[NCi;.sA J'ii.Ak iii-: I)A\ÍI.IÍA 

I'̂ l día 19, festividad del Dulce 
Nombre de jesús, celebró sus días 
la Condesa de Aibiz. A felicitarla 
Licudió toda la sociedad madrileña. 
Por falta de es[)acio no podremos 
citar á todo el mundo, teniendo que 
limitartuís á dar algunos nombres 
solamente: Duíjucsa de Pinohermo-
so, .Mar(|uesas de Monistrol, Cam­
pillo, I-'uentc Sania, Pazo de la Mer­
ced, Casariego, Camariisa, Comillas, 
.Vájera y \'iuda del mismo titulo y 
\'aldeiglesias; Condesas de San Ro­
mán, Santa Marta, llenoiiiar, Bernar, 
íielascoain, l^stel.)an CoIlantes,Agni-
iar de Inestrillas, Cuadiana; señoras 
y señoiiías de líaiier, Cárdenas, Ca-

longe, Caslelíj, Eiguera, Drake, Lersundi, Allendesalazar, 
Du¡)uy, Sangro, Prado y Lisboa, Agnilar, C-ar\ajal y Que-
sada, ICslcban Collantt^s y mucitas más. lili cuerpo diplomá­
tico y la política estaban brillantemente representados. 

La Condesa, que estaba guapísiiua c<.in un precioso 
ti'HJe negro con encEijes, tuvo una vez más ocasión de \er 
las muchas simjjatías que tiene entre la sociedad de Madrid. 
La ayudaba á hacer los honores su encantadora hija Lola, 
elegantemente vestida de crespóti gris jfci'la. Los convida­
dos fueron obsequiados con un té es[JÍendido, primorosa-

mán, el español, el francés y el ingles. Monta á caballo per- mente ser\'ido. 
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El Teatro en España y en el Extranjero 

p\ 
C a r m e n C o b e P í a ' ' ' in'ihlicn nia(.l!"il<.'n(i; a d e m á s t iene ensas i[U(' da rán mnehíi 

jueifo á la crít ica; en ningni ia ]Kirtc del niniidn e x i s t e eninn 

rji:ií d e ;r[-an a t rae l i \ r ) pcrsunal y ar t is ta d e e x c e p - en l-"s[)arui la latal t endenc ia fie estal j lecer cuál lia sidi.) ki 

ciiinaies y rec imneidos mér i tos , es Carmen Cnhcna idea del au tor , cuál el íui t]uc se proj ionc, sin tener la p ru -

u n a actr iz (pie, 

c o m o p o c a s , 

sabe poses io­

narse d e s u s 

pape les y con­

vence r al ¡ii'i-

b l i e o (pie el 

c a r á c t e r cpic 

re j i rescnta es 

una personal i ­

dad <pie ex i s ­

te , no sóh) ya 

en l:i Ímaií¡na-

ción del íuitoi-, 

s i n o v i \ i e n i e , 

un ser mi s t e ­

rioso con e! i)o-

d e r i rresis t ible 

q u e adcpiicre 

t o d o lo [¡lie \ i -

ve , I(» q u e es, 

lo q u e habla y 

se m u e v e y tie­

n e pe r sona l i ­

d a d defini<la. 

Muchos son 

If'S p a i ) e l e s 

q u e C a r m e n 

C o b e ñ a h a 

creadü\ innu­

m e r a b l e s los 

ca rac t e re s c]ue 

ha r e v e s t i d o 

d e s o r p r e n ­

d e n t e r e a l i ­

dad, y en t o ­

dos ellos ha lo­

g r a d o líxitos 

q u e han con-

firmaiJo n u e ­

v a m e n t e lo 

que d e s d e l<ts 

p r imcros t r i un -
l.A I%MINI;N rió Ai ' i iaz CAHMI:N COUICÑA 

denc ia d e e s ­

tud ia r a n t e s á 

fondo el esp í ­

r i t u ( | u e a l 

c r eado r anima 

a l escribir s u 

obra . A)[ní no 

p u e d e d e c i r u n 

au to r *\ ' ()y á 

e s c r i b i r es to 

con tal i'i [al 

ob j e tos , ¿l 'ara 

( |ué , si es el 

públ ico el cjue 

se c ree con d e ­

recho á dec i ­

dirlo? Si yo tu-

v i e s e ta len to 

sii l icientc pa ia 

h a c e r o b r a s 

t e a t r a l t ' s , no 

perder ía t iem-

[)o en e l c f ; i r 

u n a l e c c i ó n 

m o r a l de m¡ 

]>red i l i ' cc ión : 

¡Lil lín y al ca­

bo habían d e 

t r a s l o 1- II (i ]- -

mclol 

Violet 

Vanbrugh 

lüi el T e a ­

t ro inglés hay 

muchas ac t r i ­

ces (pie disfru­

tan d e una p o ­

pu la r idad e n ­

vidiable; ])ero 

popular idad al 

lin l i m i t a d a . 

ios todos es] .eraban d e sus maravi l losas facultades his- p o r q u e si bien cada una t i ene un púbüco esi.eeial al cual 

t non icas . luí la í̂ '̂ '̂? ^^'«^í/í^-^r^, d e I b s e n , t r aduc ida al cas - encanta , al res to d e la h u m a n i d a d no impres iona ; pe ro 
tel lano por Vüle<ias, y e s t r e n a d a en el t e a t r o d e la P r incesa Viulct V a n b r u g h go/a d e una lama ad.p i i r ida d i -n i s ima y 

la noche del 15 de Kncro, C a r m e n C o b e ñ a hizo del difici- merec id í s imamentc , q u e se e x t i e n d o á todos los círculos 

l ísimopap(ri de Nora una esmerad í s ima in te rp re tac ión , q u e y á todas las ciases. De un t a l en to l lcxiblc y de l icado 
le valió un éx i to personal ís imo m u y merec ido . L a obra no fortalecido por el magne t i smo d e una mister iosa |)ers<.nai¡-

d u r a r á en los car te les , p o r q u e no es del co r t e q u e convence dad , es tal vez la actriz (pie en L o n d r e s ha adqu i r i do 
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iriunt'os más espontáneos. Es de iiiui distinción insuperable 
y su 1-o.stro expresivo, su mirada intensísima fascinan des­
de el momento de salir á escena. Como muchas (]e .sus com-
jjatriotas, es muy aficionada á la vida sencilla, al airi' libre, 
al estudio de la naturaleza, y siempre quo se lo permiten 
las arduas tareas tpie implica el ser una de las ]irimcras 
actiices de la primera cai)i-
ta! de! numdo, huye al cam-
])0 á bn.'-jcar re|)oso y ;Í re­
crearse en las pái^rinas, siem-
|ire nne\'as, (¡ue olVcce el 
^enerosu libi'o de la N^atu-
laleza. 

« Tosca »> 
L'n nuevo triunfo jiara 

Anselmi y Titta Ruffo, un 
señalado y merecidn cxito 
j)arala señora liianchini-ra-
]ielli y un goce para el pi'i-
blico de Madrid ipie, ávido 
de lo bueno, lo reclama y, 
dicho sea con justicia, este 
año lo logra; pues satvo al­
gunos desengaiios sufridos, 
ios carteles han ido pocfi á 
poco anunciando las obras 
que se deseaban y cpie, no 
sólo las ha ido anunciando' 
sino rc[)resenlando, en la 
mayoría (.le los casos dejan-
LIO satisfecho al más des­
contentadizo crítico que ja -
más se haya y'nto ocupando 
un luirar preeminente entre 
los ti/oses — los moradores 
del paraíso—. Si en la pri­
mera noche de la represen­
tación de Tosca pai'eció por 
unos momentos ilndoso el 
éxito, este S(í ha conijiroha-
do después de una manera 

irrefutable, y puede ser contado como uno de los más ím-
]»or(antesde los que (m esta tem[)orada ha ubtenido la em-
pri.-sa de nuestro teatrcj Real. 

La Comedía 
Mstreno de nna obra y í/t'áu¿ como i>rimera actriz de la 

Comedia de la bella artista Concha Kniz, y hueiya decir c]ue 
la expectación del público era grande. 

El amor vela, de llers y Caillavet, ada[)lada á nuestra 
escena por Antíjuio PalomcE-o, es una comedia tpic á veces 
raya en vandcvilie; una farsa con ribetes [laiéiicos, en la 
que, como llores, \'an inlei-ealailas ideas delicadas, frases 
de una oportunidad deliciosa, pensamientos sutiles (¡uc tie­
nen al esi)ectador en tensit'm constante, no para no perder 
el hilo de la acción de la obra, que nada de nuevo ni de 
notable tiene, sino ])ara no dejar cscaj)ar las chispas de in -

Yio¡.h;r \ ' 

l ' i ia (ic; las iiiíis laiiinsas ncuicus 

genio con (|ue los cuatro actos — y son largos — t-stán ma­
terialmente sembi'ados. 

Si la obra, la nnrhe del estreno, gustó ó no gustó, di­
fícil es saberlo; desde luego es demasiado larga y tiene es­
cenas un pnco lánguidas, l'ero el público celebró los chis­
tes y, al parecer, agrade') la comedia; ])ero estas obras 

iVaiicesas no suelen encajar 
en Ins gustos de una gian 
paite del ¡iiiblico madrileño 
y. á mi \ei', la obra no Iné 
bien com[irendida, pues (') se 
acJvertía cierto recelo ante 
V.i fraiupieza eoii cjue se tra­
taban algunas cuestiones, ó 
una preLlisposicií'in á !a lisa, 
por lo (|iii' se comprentiía 
qiK^ la parte patética de la 
nina pasaba desapercibida. 

La interpretación fué 
muy esmerada. Concha Rui/ 
iihuivi un triunfo señaladí­
simo; ni poi- un momento 
dejí) de ser «Luisa", la nui-
jer niña, candida, franca, 
leal, esjjontánea, encantan­
do al auditorio con su gra­
cia, su delicadeza y su ex-
(piisita co(]uelcría. 

Admirable y hermosísi­
ma jidia i\kirtínez, que hizo 
un tip<.) de marquesa ¡ler-
fecli'. 

El Español 
Dos estrtmos y el bene-

licio de una de nuestras más 
encantadoras actrices, lleva­
ron al clásicn teatro de la 
¡ilaza de Santa Ana nn bri­
llante auditorio la noche del 
11 de este mes. La mentira-
del amor, ác Manuel Bueníi 

y Ricardo Caiarineu, c-, ana c<.media de mucho ingeni(N 
pero que carece de lo que más fuerza da á una obra tea­
tral: lui i)oco de romanticismo. 

VA epílogo es indudablemente lo mejor de la eibra; en 

él pueden recogerse pruebas inequívocas del ingenio de sus 

auloi'cs. 
A ¡a luz de la luna, de los hermaiKíS .Alvarez Ouintero, 

es, como todo lo que producen los insignes escritores, un 
pequeño cuadnj lleuíí de encanto y de poesía, qne entu­
siasmó al piiblico, siempre dispuesto á ])remiar la labor de 
sus predilectos autores. 

i,a interpretación, esmeradísima. Nuestra enhorabue­
na á Rosario l'ino, Thuillier y Talanca, (|ue todos tres hi­
cieron maravillas con sns respectivos papeles. 

Muy bien también en La mentira ddamor la bella Con­
cha Aranaz, que tiene algunas escenas de las que imponen. 

Thalíe 

ANHUrOll 

iiiiílosiis (It;! Toatro Tnodonio. 
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Hotel Spkndid, Chatel Oiiyon {Ruy de Dirnc) 
29 de Agosto de 1907 

Mi querido amigo: 

Mi cociie Daimlcr de 28 HP. T. L. es sencillaincnte magnífico: sube las cuestas con 
la mayor facilidad y ntc permi/e recorrer los caminos mí'is daros como si fuese un coche, 
de 60 HP. 

Estoy satisfechísimo de haber encontrado un coche tan seguro, tan suave, tan ro­
busto como lo es el Daimler, que es sin dada alguna el mejor antomóvilpara malas carre­
teros como las que tenemos en España. 

Creo que sus coches llegarán á ser los mejores conocidos en este país. 
Yo utilizo el mío todos los días desde que le adquirí. 
Puedo subir la difícil cuesta de Irán en la segunda velocidad y con cinco pensionas 

dentro del coche, y la de Behobie, de un 12" „ de pendiente, en la tercera velocidad. Por 
este testimonio podrá usted Jnzgar de las magníficas hazañas de mi Daimler. 

Es también este coche el más silencioso y confortable quejamos he experimentado. 

Suyo afeciisimo, 

f0-uA':.'/^^f^^^^ 
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NOTAS DE ARTE 

FAi.iA material de esjjaciu nos lia impedido fiar en 
nueslms últimiis números la promctíihi f](;st:r¡|)C¡ó[i 

del CLiaíJr(i cuyn fotiigrabafio adorna nuestra portada; y aun 
cuando liuy, por iiaber publicado desde entonces repniduc-
cioncs de varios otros cuadros, á ios tiue justu es también 
dedicar alji^unas líneas, venimos á tropezar con el misnu' in­
conveniente, no quercmiis tras él escudarnos ni dilatar [)i)r 
más tiempo estos pobres reui^luncs, que, inmerecidamente, 
van á servir para inau¡^furar las «Xotas de Arle- , que más 
adelante ;mi|)liaremos cuanto merece tan inlei-esante lema. 

Thomas Gaínsborough 
lúure los cuadros ([uc cu el Xalional (.ialln-y de J,on-

di'v.íi trnmprucban de una manera inconlcslable el grado <le 
sujierioridad alcanzado por los pintores ingleses en lo rt'ie-
rcnte á retratos de muji,'i-('s, descuella (;1 t]ue en hS74 lii/o 
de la célebre actriz i\[rs. Siddons el eminente retratista 
Th()mas (lainsborougli. 

ICn él se nos representa ('Sta eni:anlado!a muiei", lamo­
sa tanto por su bc!le/a exccqicional como |)or los triunlos 
obtenidos en su diríciLcarrera, \cstida como era costumbre 
en at]uellos tiempos, lista sentada en un silliín, y tiene so­
bre las rodillas un enorme manguito de jiiel obscura, tpie 
hace resaltar de una manera admirable las bellas manos (pie 
sobre él descansan. Al rostro, alilado, arislociático, de mi­
rada intensa, forma un excelente mai'co un sombi'cro negro 
adornado de plumas. Contaba á la sazón ,Mrs. Siddons vein­
tinueve años, y ya el elocuente pincel de Sir Joshua Kev-
noids la había inmortalizado pocos meses antes en un rt'tra-
to que hizo de ella, titulado «La Musa trágica», y tiue es 
uno de los dos únicos cuadros cjue jamás ¡icrmitió (irmarel 
notable maestro. 

Dícese que mil veces descs|.)ei"i') Thomas Ciainsborougli 
de poder reproducir en toda su exquisita delicadeza las (ac­
ciones y la siempre cambiante expresión de Mrs. Siddons; 
pero al íin venció, dejando á la posteridad, á la par c|ue un 
bellísimo ejemplar de su arte, un recuerdo im])ereeedero 
de la actriz más famosa de su tiempo. 

y\si^guran algunos críticos (|ue, en materia de c(j¡orido, 
Gainsborough ocupa en la historia del Arte el mismo lugar 
que mereci(') V'andyck, y en Inglaterra creó desde luego una 
niu'va escuela, de una exquisitez y una delicadeza espe­
cial que le valieriju general renombre. Poseía, además, el 
don de dar A sus retratos un .sello de distinción pai'ticular 
c}ue no han sabido copiar sus más fervientes admiradores. 
Ninguno de sus retratos da impresión alguna de afecta-
cié)n; en la exiiresión de los ojos, la coioeacié>n de la figura, 
el reposo de las manos, se adivina el ai'tista que sabe arran­
car de su modelo detalles sutilísimos, líneas delicadas (]uc 
para otros hubieran pasado desapercibidas. 

«El naeiniiento>, de Murillo, que en el S(;gundo núme­
ro de L A DAMA, así como «La Adoración de ios Reyes Ma­
gos», de Kubens, que reprodujimos en el número de Reyes, 

son cuadros har(f) ef)nocÍrJos de nuestros lectores para que 
nos lictengamos á hacer la descripción de los hermosos 
(íjemi)larcs ([uc el genio de esos notables maestros nos de­
jaron, y fjuc forman ¡jarle de esa mara\ilIosa colección de 
joyas artísticas (pie encierra nuestro Museo del l'rado. 

Murillo 
l'ls gloria nacional; nació cu Sevilla el i." de Lncro de 

i'iiiS, y recibió las primeras lecciones de su pariente Juan 
ílel Castillo, cuyo coKirido [larticipa algcj del de la escuela 
llorentina. 

Ciracias al interés qiEC por é! sintié] su paisano Diego 
\^elázquez, logró entrada libre en El Escorial y permiso 
¡"jara copiar todos los cuadros que allí encontrara de su gus­
to. •̂ al estudio de los magníficos ejemplares de los [liuce-
ies de Tiziano, Rubens, Ribera y otros, debe, sin duda al­
guna, los conociEiiicntos del sublime Arte que, unido á su 
gran disjiosiciíín natural, le hicieron famoso. 

Ilav quien concede á i\Iurillo sólo una gran belleza de 
(•olor; jicro los (|uc realmente han estudiado sus cuadros 
aprecian cu ellos, además de eso, un estilo particular que 
domina v conmueve, caracterizado por ima suavidad y dul­
zura inimitables. 

Rubens 

redro l'aí.)lo Rubens nacii'i en Colonia en 1577, y se 
educi't en casa de la condesa de Salaing, manifestándose en 
él, desde su temprana edad, una marcada afición á la pin­
tura, [¡ue le mo\Í('i á dejar el puesto de paje que ocu|)aba y 
marcharse á Italia, donde tomó algunas leccií)nes del pro-
fesoí-holandés Van \ 'eccn. 

]"".l du([ue d(' Mantua, gran protector de los artistas, 
extendió su ])ati"onato á Rubens, franqueándole la entrada 
á su galería de pinturas, donde el joven pintor adquirió 
vaiifísas nociones del Arto á que deseaba consagrarse. Des­
pués pasé) á Venecia, donde las obras de Tiziano, Veronés 
y Tintoreto le ayudaron á formar su estilo especialísimo. 
\ , [jor último, en Roma y Cénova com[)leli') el curso de 
los estudios (pie más tarde le permitieron comiuistar tan 
preciados laureles. 

Andrea del Sarto 

Andrea del Sarto, uno de cuyos cuadros reijroducinios 
en este número, es uno de los pintores italianos ([UC más 
admiran lo.s extranjeros. Es un maestro en la com])OSÍciÓn 
y notabilísimo ¡¡or el exc[uisito colorido que se admira en 
todas sus obras, siendo digno de mencionar cierta sencilla 
y particularísima dignidad rpie se advierte en las figuras 
de sus cuadros. 

Nació Andrea del Sarto en l-'iorencia, en I4yíi, bebien­
do en la misma fuente del Arte los element(.)S que luego 
convirtió en admirables intérpretes de su genio particular. 

El fotograbado que aquí publicamos está tomado de su 
célebre cuadro que se encuentra en el Musco del Prado, y 
que representa á la mujer del eminente pintor. 

L A. 
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Cuadro del famoso pintor italiano Andrea del Sarto 
Folog. Licnstc 

Museo del Prado 
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CARTAS Á PEPA 

L K quiero, sí, le quiero!. . . ¡Es tan Ijiieno, abiieiita, es 
tan sini|)áticn, tan inteli}íente!... ¡Me <|niere tanto!.. . 

¡Olí, sí, \v. quiem, abuclita, le Cjuicio! , . .— 

1 le aíitií, niña nn'a, que te veo tlominada va ¡¡or tn pri­
mer amor. Un hecho este provisto |)or torios [losotros, riuc 
te contemplábamos crecer como mía bella (loi- de esperan­
za, y que no obstante, á todos nos ha de causar una peque­
ña herida bastante proTunda allá en nuestro corazón. . . que 
á todos nos arrancará una sonrisa algo amarga . . . Estaba 
previsto y, sin embargo, no lo esperábamos, como no espe­
ramos nunca la muerte, que viene siempre, ^'a mujer, y mu­
jer enamorada, tus ojos mirarán fijos ó risueños, amantes ó 
fieros, sumisos i'i altivos; y los t]ue antaño, abiertos, muy 
abiertos, contemplaron infantiles el correr de la vida, se 
entornarán hoy en afirmación de amor y de cariño, en gui­
ño de burla, en explosión de fi-anca alegría juvenil. Tu 
frente se anublará con celajes de duda, con nubes de tris­
teza, ó bi-illará j-adiantc en ti'iunfo de dicha. Tus mejillas — 
divinas mejillas de niña buena, de niña bella — se empur­
purarán de gozo y alegi-ía. . . y, créeme, nenita: nunca es­
tarás más bella cpie cuando, turbada y feliz, sonrojada v di­
chosa, corras amante en iiusca de tu novio., . (pie viene 
a[iresLira(!o á \'encei' cu el divino torneo de amor ipie entre 
lo.s dos exista. ;< )h dulce sonroj(j candoroso de un amor de 
diez y ociio años! Yo también lo recuerdo, y es esta tal la 
única añoranza <[ue emerge poderosa y pujante de mis ca-
riucos y largos añus. Vo tamíjién me som*ojc, también mis 
mcjilla.s se arrebolaron, tamljicn amé y luí amada. . . A mis 
brazos, nena: mi corazón contará mil secretos al tuyo, inex­
perto aún, pero ya amante. 

\ ' como te ([uiero y quiero á tu no\'io —dicluisn él ipie 
ha sabídi) conquistar un amm" de diez y ucho :n"ins—, te 
recordaré tres condiciones (]ue habrás de tener, si deseas, 
como dices, ser feliz: 

Se buena, sé amante, sé sincera.. . 
Sé buena.. . De esto nada, ¿verdad, niña mía? ¿Oué te 

diré yo de bondad, si eres la bondad misma? Y la bondad 
más s¡m])át¡ca que conozco: iidanlil, traviesa, jugueton:i.. . 
mía bondad de diablillo, de un diablillo que se subía á las 
sillas de la sala, ¿te acuerdas?, ó jugaba á las muñecas c m 
el gato, t|ue se quemaba los dedos en atjuella cocina tan 
grancJe, tan grande, (|ue te regalé) papá, y que se ¡lasaba 
cniílando ;'i Lola — la muñeca — enferma, tardes y tardes. 
.'̂ é siempre así, Pepa, un pDca infantil, algo aniñada: tal vez 
sea ese el secreto de la felicidad; ios grandes hombres tie­
nen un poco de niñiis, y en toda dicha liay siempre una 
ijase de puerilidad. Sé siempre niña, siem¡íre buena, siem­
pre. . . el diablilh) ([ue se subía á las sillas. . . 

.Sé amante. Sí, selo, Pe[)a; ama á tu no\¡o Imy, ;í (u 
esposo m;uuuia. Amale tiernamente, con eariñn de mujer y 
de compañera. Que sea tu amor su mayor y más poderoso 
consuelo. One su cariño aumente etmstantemente merced 
á ti, á tus dulces y encantadoras añagazas, á tus adorables 
mohines, á tus detalles divinos y espontáneos. 

One el pasar de los años no haga mella en tu cora­
zón, y cpie cuando, ya viejos, venga otra Pefia á consultar, 
tímida y venturosa, su primer amor, tú sólo tengas que re­
cordar tu vida [lara ]>oner un modelo de paz, de bienandan­
zas V prosperidades. . . Sé amante, niíia; sé amante si sois 
felices; sé amante si sois desgraciados y la vida es cruel 
con vosotros, si el aire del destino azota violento vuestro 
nid(t, y si EIO te q u i e r e . . . , sé amante también, que el amor 
atrae al amor, cjue el cariño nace del cariño, y una lágrima 
de una mujer amante es más eficaz que un rejiroche acer­
bo, que una ironía mordaz, que una frase acerada. 

Sé sincera. A un lado la legión de ]tef|ueñeces, (|ue im­
piden al eoraziHi presentarse es¡)ontánefi é ingenuo, como 
es; sencillo, con la soberana augusta sencillez de la hermo­
sa verdad; leal, con la gallarda lealtad de un instinto sa­
grado; noble, con la arrogante mtbleza de nn profundo é in­
tenso amor. . . Sé sincera sin dudas, sin vacilaciones, sin 
titubeos; deja que tu corazón vaya en busca del corazón 
que, amante, espera. No pretendas nunca mentir á tu no\'io¡ 
el amor huye, asustado, de la falsía y del lodo; su túnica 
nnsteriosa teme el engaño; su ropaje no roza jamás el enga­
ño; sus alas no se abaten nunca ante él; port[ue si vieras, 
niña mía, si vieras ¡qué desconsolador, qué amargo, qué in­
finitamente amargo es el espectáculo del amor \'encido!. . , 
¡Pobre amor tirano y esclavo á uii tiempo, á un tlem¡>o se­
ñor v criado!. . . Derrotado el pobre, maltrecho, llora su 
desastre amargamente viendo huir ante él todo el épico y 
áuieo cortejo de sus ilusiones, viendo derrumbarse los al­
cázares que confiado edificó y, una vez nnierto, ¡queda tan 
solo, tan vacío el corazón!. . . 

¡Sé sincera, sobre todo, Pepa! Sffbre la bondad, sobre 
el cariño, está la privilegiada condición de la franqueza, y 
si amas de veras, dilo así, que nunca va mejor acompañado 
el amoj- c]ue cuando le precede una sonrisa tierna y le si­
gue un delicioso r u b o r . . . Sincera, que en esto reside la 
constante \'entura, la eterna dicha, la inmutable felicidad. 

Y siempre, siempi'e, recuerda este consejo que te da 
tu abuela, que amc'i mucho y tpic por Dios fué premiada 
con una existencia próspera y feliz. 

Si le quieres, sé buena con él. — ¡DÍ\'ina palabra la 
buena, ípie cnciei'ra tanto! —Si le (¡uieres, sé amante siem­
pre con él; si le i[uieres, sé siem[)re sincera con el. No lo 
olvides: estas tres cualidades son fuente de amor, manan­
tial de venturas, í>rigen de dichas sin cuento, , . 

Te agradezco ¡irofundamente (u carta, y tú procura 
tenerme al corriente de tus amores. Me haces un intenso 
bien; cada carta tuya es un rayo de sol juvenil, y á mí 
edad el sol — que siempre es recibido alegremente — se le 
espera con anhelo y se le sonríe con a m o r . . . ; es como si 
enjoyase con sus rayos un rincón oscuro de un jartlín ar­
caico en el que brotara una flor. . . 

Inscríbeme de tu novio: ¿no es, acaso, mío también, 
siendo tuyo? 

Te besa mil veces, la 
Abuelíta 



LA DAMA 

Ecos de Londres 

E N riíK los cxitd.s de esta lempcrathi cii la tosie­
ra do la nidda, merece anotarse ctl (.|uc ha lo­

grado el abrigo de lereiopcln. 

Confeccionados en todos los ti[ios posibles de 
ima<^inar, ya dinm envolturas pintorescas, ear<fadns 
de maifníliciis bor<lados, ya emiio ajustada levita ador­
nada de anelia trenza y acomijañada de lar^'os chale­
cos V irraiuies puños \ueltns, en una y en tf)das sus 
manilcstaeioiies ha sido recibido con entusiasmo en 
el nuuulf de la moda. 

Tal vez los más bonitos lian sido confeccionados 
•en París, pero he visto algunos ci'eadus aquí que han 
producido excelente efecto, 

l,a.s faldas para ])ascn y para compras son, por 
e! momento, de una sencillez extremada, muy estre­
chas y sumamente Hojas. Tilia past-o se ll(!van nuiy 
corlas, y con las bonitas levitas de moda son el non 
plus u/ira de la comodida<i en este J^ondres fangdsn. 

Para la casa, por el contrario, un estilo elalíorado 
priva hasta tal ¡lunto, (pie es de temer \'o[va[uos por 
los molestos ro¡iajes y sobrecar^^ada indumenlai'ia de 
hace veinte años. Las faldas clásicas v las <le delan­
tal del día son preciosas, pero predicen cpic el gusto 
se inclina hacia una elaboración excesiva en la parte 
de nuestros trajes c]ue menos lo necesita. 

Después de disfrutar durante tantos años del 
placer que causa la vista de figuras esbeltas, no es 
fácil contemplar con satisfaeciótí el i-etorno de esas 
señoras, como duros manojos, r|ue conservamos en 
ajadas fotografías de antaño. 

\ín est¿i época en (]ue en todas partes de Ingla-
tei"ra se organizan bailes {¡ara la gente joven, los tra­
jes de noche forman jiaia las nnicliachas la nota más 
iuii)ortantc de la toilette. Si una falda corta y un abri-
giiito de pieles s<in indispensables este año, en i[ne 
el tiem|)0 se ha mostradíj complaciente con los pati-
na<]<ircs, lo es más aún el traje de baile que resulte 
vaporoso y delicado y pueda resistir á la batalla, 
porque batallas son las enormes reuniones ijue se CCÍ-
lebran ahora en todas las capitales de provincias, 
donde tienen lugar las grandes cacerías y donde los 
miembros del ílimt obsecjuian á sus amistades con 
el magnifico baile anua!, al (|ue acuden las personas 
más salientes de toda la comarca. Los caballeros (¡ue 
son miembros del Ilunt lucen el típico frac encarna­
do. Ln estos bailes en que la gente va á bailar, v el 
que no «itiiera bailar que se quede en casa, sufren los 
trajes terribles desperfectos por<|ue, por bien tpie 
valse un hombre, no puede impedir lo.s desastro.sos 
efectos de pisotones, inevitables en un salón atestad... 

Cri-pc de soie y niiion, adornado con bordados de 
]ilíita y encajes, .son I<ÍS más apropiados para las de­
butantes. Pai-a las de niás re])resenlae¡ón, las telas 
bordadas con lentejuelas y los terciopelos chiffon. 

(Dilnijo Je .1. Caiiiuiic.) 



l O LA DA^rA 

en esos deliciosos tonos pasiel 
que están tan en boga, encuen­
tran más ra\ni- que Ins sedas y 
rasos. 

Como adornns de cabeza, 
se estilan mucho torcidos de 
perlas y trenzas hechas ile rin-
ta ó tisú phUa, teniiiiiain!o en 
borhis de lo mísiud interea!ai.las 
en el cabelln, y í'avorceen ex-
tntordiiKirianiente, sobre lodo 
á una caía ¡(jvcn; también se 
llevan v [jroducen muy bnen 
efect", ^niirnaldas (Je hojas de 
jilata V uims ¡ulonius innv nue­
vos IVirmadiis de pccpuíños ra­
cimos de uvas. 

Lns ¿t-n ¿'•¿nans^ est^ iiuier-
no van á ser suuiameTitc inte­
resantes. Todo ir:i basado sobre 
h'neas clásicas — iar!.>as líneas 
que llegan desde el cuello al 
pie —, r o p a j e s artisiicamentc 
recogidos, y túnicas que permi­
ten \'er dotantes faldas bajeras. 

VA Uchú, las mangas de alas, los cuellos anchos, 
en una palabra, lo ([uc significa el reino del volante, h 
relegado; ahora se buscan líneas griegas, y los senci 
delicados efectos del verdadero estilo Imperio. Un tea 

todo, 
a sido 
líos y 
gozvn 

iigui 
r i l ra 

b i i r d 

figur 

(|ue \i recientemente, era un 
ejemplo excelente de este tipo 
recomendable. 

De ninoi! blanco eienia y 
amdldadi] al cuerpo, acentuaba 
las líneas de los hombros y cin-
Uira, sin perder un ápice la sol-
tiu*¿i i|ue debe caracterizar esta 
prenda, ([ue más que otra algu­
na clasifica ii la mujer elegante. 
I )e lns (Inblcces de los hombros 
saliun largas l i r a s de chifjon 
que llc\aba mui (íxquisila guir­
nalda de rosas é intercaladas 
hi ijas verdes con tonos casta-
ñus; la cenefa la fininaba un 
bies de crrpc de China \ e rde 
Xilo; un cinturón terniinanflo 
en una [lesada h^aiija de seda 
le cnni[jletaba. 

( ' tro precioso tea .̂ '•(/Í-WÍ te-

Tiía un v iso ajustado de raso 
crema, sobre el cual estaba co­
locado un mantón de chiffon 
color humo, (|ue en\'ol\í;t la 

a y caía en grandes puntas, una hasta la rodilla y la 
atrás hasta el mismo filo del \estido. Msie mantún iba 
ado en ]jlata y seda, y sobre una mujer de arrogante 
a, imposible imaginarse nada más l.)on¡to y elegante. 

E . T e n n n a n t 

h-'ij. dcJ..Lj 

ci2í-> c3ío c3ío •s. tíS. 

LO QUE DICEN LAS FLORES! 
Al aspirar su fragancia 

y al ver sus bellos colores 
y sn dulcísimo encanto, 
preguntaste en tu ignorancia 
qué es lo (jue dicen las floi'cs. 

lUicen tanto! 

Esa flor que, pura y bella, 
copia el fondo transparente 
del lago azul, (|ue está en calma, 
dice (pie debes, cual ella, 
mirarte siemj)re inocente 
en el fondo de tu alma. 

Esa llnr qtic; el tierno n¡ñ' 
coloca ]>or vez iiriinera 
de iMaría en el iltai-, 
es la ofri'nda di' cariño 
más sencilla, niiis sincera 
que puede á la Virgen dar. 

Esa llor que, suella al \ iento, 
al pie de esa se|juliura 
vive triste y solitaria, 
es hija del sentimiento, 
la ha regado la amargura . . . 
y te pide una plegaria. 

l'-sa flor, cuyo jierliune 
se eleva, mientras marchitas 
sus hojas cayendo van, 
dice; — T o d o se consume; 
-sólo las ansias benditas 
hasla nios se elcvaráTi. 

Esa es la flor más dichosa, 
pues nació para .María, 
Madre nuestra y del Señor; 
es la ofrenda más hermosa, 
que encierra más poesía, 
¡que compendia más amor! 

Esa flor ijue broia y crece 
en medio de la aspereza 
del escarpado peñón, 
cuando en el tallo se mece 
canta de Dios la grandeza 
y le pide una oración. 

Esa llor, cuyo ca[jullo, 
abierto en la noche obscura, 
quenii'i el sol de Mediodía, 
aiKierte al humano orgullo 
(|ue juventud y hermosura 
son tan sólo llor de un día. 

Mas ya tendrás en tu vida 
alegrías ó dolores 
que te causen dicha ó llanto 
y, contenta ó afligida, 
comprenderás (pie las llores 
pueden decir t:mto . . . tanto , . . 

J o a n Mart ínez N a c a r i n o 
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MÚSICA 

G KACiAs ;Í la rcc'iiKjcida ¡iniahilidai.! del macs l rn IWc-

l<')n, iKiclciiiris iTj)i*odi!c¡r a(|iií iiiui loldLíralKi ([tic ĉ n 

su c u a r t o d e t rabajn, y r n d c a d o d e su fauíilia, nos lia p e r -

milifin sacar el insiiTuc músico. A un ladn del maes t ro se 

halla la virUmsa y que r ida cnmpañc ra (]uc cnu el lia c i m -

par t idd las ansias y ylorias L\U(1 sos t i ene todo el (.¡ue lucha, 

y d o b l e m e n t e el (pie lucha en el m u n d o del a r l e . AI n t id 

su an;felical hija, so s t en i endo e n t r e las manns lui arpa, (Je 

todos los i n s l ru raeu tos el más meloilinsn; deli-ás d e ella su 

esposo, y á cor ta dis tancia su he rmano , q u e sis^ue las hue­

llas de su padi 'e, y ipie será di<rno sucesor de sus ^dorias. 

Fa l t a en e s t e in­

t e r e s a n t e ^fru[in 

la fif^ura d e i)U<> 

hijo, t |ue se ha-

* lia a u s e n t e . 

Como nini^u-

na n t ra cosa, el 

cuar t i i l ieui i ar ­

t is ta p u e d e so­

pa ra toda per ­

s o n a o b s e r \ a -

d o r a un l ibro 

a b i e r t o d o n d e 

fácil es leer la 

h is tor ia d e su 

vida, en t resaca r 

los t r i imios más 

preci í idos , adi­

vinar los r e c u e i -

dos más du lces 

V rr)rmarse urwi 

idea muy jus ta 

d e la memor ia 

q u e eii el cora­

zón d e su d u e -

ñí) sobrev ive á ttidas las mrilti[iles emociones e x p e r i m e n t a ­

das en el t r anscur so d e ima aindiada ca r re ra . Retr : i tos , du­

r e s , re[,'alos, iEistrumetitos mi'isicos, e tc . , foi'man en esta 

habi tac ión {|iie re j i roducimos un hermosn ronjuntn , en el 

q u e sabrá a[)rec¡ar tudo aciuel q u e S(.jbi"e él e che una mi­

rada d e in t e ré s loda ia poesía q u e enc ier ra es ta página 

sacada del libro q u e con t i ene la vida ínt ima del cé lebre 

compos i to r español . 

I 'or e.xpreso d e s e o d e su distiiif^uido auíi i i \ [iiil.>lic:a-

ni'is en es te m'imen) la romanza d e t ennr de la ópera Far/-

ne¿¿¿, hab iéndonos ced ido d e nuevo los derechcjs la casa 

Do tes io , á la (]uc d e s e a m o s al mismo tiein;.)0 d e m o s t r a r 

nues t r a apreciacii'm d e su (,'alaiUería. 

La música como elemento de educación 

Nadie , en ]ialabras lijgicas, ¡ juede ex | j r e sa r el efecto 

c|ue á cada alma individual causa el sub l ime a r t e d e la mú­

sica. Sc-rtuí C¿u"!vic, es •'Uii lenL^uaje misteii ' iS't q u e nos 

CfAiír(J \>\: IKAliAjO IIÍ;| , INSItiNh: .MAllSriíO IJiíKI'ÓN' 

arrasti-a liasla el boj-de de In infinito. ]>erniitiéudiinos d u ­

ran te ali^iuKi.s momentrjs a jueciar su inmens idad^ , 

-Murlins hablan d e ella, p e n i pncns ac ier tan á c o m -

|>render sus belle;^as, á iniiaifar esa ni¿!i"a\iliosa fuente d e 

'^iand(\s C'incepeion(;s (¡ue da á la nn 'n te inS|iÍración y al 

corazón n'ilileza; pocus se ocu[)an en e s tud ia r á fondo e sc 

pode r (|ue ai ' rebata el alma y la ena l tece , se] iarando n u e s ­

t ros d e s c ' S y aspi rac iones d e la l ier ia . .'\sí en tan tas oca­

siones hay q u e lamenta r escenas cnmo las (¡ne ocur ren en 

los irraiules c e n t m s musicales , duudtí , pnr i |ue un ar t i s ta 

mza una nula, hav (juieii se c ree r<<n derecl in , sin a t e n d e r 

;Uas c i rcuns tan­

cias qiK! hayan 

p n i l i d d c(incu­

rrir en ello, á 

c o n d e n a i i e en 

el ac to como ín-

lii^nio in té r | j r e -

t e d e a í j u c l l o 

(.]ue los mismos 

q u e lejii^i^an no 

son c;i[)aces d e 

entendei ' ; v no 

hablo del ver ­

d a d e r o aficiona­

d o , del verda-

d( 'ro e n t e n d i d o , 

po r t | ue el (pie 

l o e s n o neces i ta 

dar pi"uebas ru i ­

dosas d e habe r 

no tado una fal­

ta, |)or t emor á 

cjuc, si se t r a t a 

(le un verdadc ' -

roa r t i s t a , c l can­

tan te , d c s c o n e e i t a d o [)or las exc l amac iones del ¡júblico, no 

pueda , una \ e z p e r d i d a su se ren idad , r e c u p e r a r la confianza 

en si mismo, ([ue le hicieron [ lerder tan t o n t a m e n t e . I lueno 

es desarrol lar hasta cier to p u n t o la facultad d e crítica, sin la 

cual íio sabría distins^ujiíse lo b u e n o d e lo malfi; pero es m u y 

fáci'. dejarse a r ras t ra r por c ier ta van idad innata , q u e en t o ­

dos ex i s t e , de manifestai" hasta tpié pun to llegan los c o n o ­

c imientos adqui r idos , v dar más ini[)ürt;incia á la opinión 

ind i \ idua l por uno formada (pie al mér i to del trahíijo juz-

lí'itio. 

VM cuan to á la in te rp re tac ión , como cada pe rsona e x ­

presa sus sen t imien tos d e una m a n e r a d i s t in ta , e s muy d i ­

fícil e s tab lecer reglas fijas cpie en t()dos ob tengan análotios 

resu l tados ; sin embargo , por si á a lguna d e mis lec toras in­

te resa , he juzgado oportuiK» e x p o n e r en los ¡irt'iximos nú ­

meros a lgunas d e las más necesar ias , q u e ¡luedaii se rv i r 

para desarrol lar , en ai |uella q u e las l eye re , el ^ u s t o d e tan 

he rmoso a r t e y ayuda r l e á c<'rregir c ier tos defectos f c n e -

ralcs, (¡ue son un freno á la com¡irens¡ón v ade lan to . 

Síegffríed 
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SOLO PARA DAMAS 

N " pur un ¡lian de ¡jlayiar, aun cLiaiidn, trutáinlosc de 
{[uien se iríLta, nada mejor pudiera hacer; por aquc-

llr) de <(|iie la imilacii'm es ia más sincera de las alabanzas», 
he ad()[)tado cnmi) títniíi para cstus mal liil\'anados renglo­
nes, algo parecido á lo (|uc con tanto acierto, con tanta |)e-
netracii'in, con tan iJiotiindo conocimiento de las ílacpiezas 
hnmanas—portiue, ¿cuál de entre nosotras habrá dcjadn de 
caer en el garlitoí^cligiu jiara encabezar su tema ''I distin­
guido autor del ¡irerioso aitíciilo Solo para Innnhres. ¡nd)Ii-
cado en el último númcrfj de J^A 1)AM.\. 

Sentado por los hombres, cumo piincipin incontri]\('r-
tiblc, c|tie la t-uriosidad es vicio exclusivamente femenino, 
puedo, sin miedo á (|ue me tachen de ciiíicona y prelcncin-
sa los i\wv. al sexo Tuerte ]]ertenecen. contradecir, rotunda 
y enérgicamente, lo (jut: en el susodiclm articulo tudas he­
mos leído: 

«Oue no hay mujer fea.» 
N(j es ]>osible (.Icjar ¡lasar tan pasmosa aseveracii'in sin 

algunas reclamaciones. 
Si hubiera dichn el excelente defensor de la \'aiiidad 

femenina, (]ue no liay mtijer ipie se crea fea, es ¡nobable, 
casi seguro, c[ue estos renglones no hubieran visto jamás la 
luz del día. rnr(|uc, ¿tpiicn es la imprudente c]ue se atreve á 
abrir una discusión y analizar ó definir ei límite hasta don­
de pueden llegar las pretensiones humanas.^ l'ero, desde e| 
momento en cpie lo cjue afirma y lirma—palabras textua­
les — es (.¡ue una mujer fea es, no ya uiui rara avis, cosa ipie 
fácilmente se le hubiera perdonado, ajiclando un poco á la 
caridad cristiana, sino (¡ue en nuestro mundo no se en 
cuentra, iioi'a es L]ue haya quien se levante á atajar tan es_ 
tupcnda noticia, afirmando y firmando todo lo contrai-io. 

!-~stablecer así, casi ciimo ley, que no hay ni una sola 
mujer falla de belleza, es destruir de un solo golpe el más 
sagrado de nuestros privilegios; port|ue, ¿cuándo está mág 
satisfecha una mujer bonita ó una mujer bien vestida, tpie 
cuando está rodeada de las (|ue no lo son? ¿Sabrá, acaso 
el distinguido escritor lo que para una mujer significa el 
poder hacer comparaciones.^ 

¿Sabrá atÜvinar esa salisfactái'm íntima C|ue en todo co­
razón femenino produce, por razi')n del contraste, ei encon. 
trarse: si es i-ubia, al lado de una morena; si es flaca, al lado 
de una gruesa; si es esbelta, al lado d(; una falta de gracia-
y m;(S i[ue Tiada, sí es bonit:i, ai lado de ima fea; conozcii 
á (juicn ci'i'Ct con esas eonqjaraciones; yo misma, pm* (.¡ué 
no decirlo, yo misma, que no iiodría as]iirar á ser elegida 
por nn.)dtílo de una luno, y que sufro cuando leo versos de­
dicados á los palmitos, ])or([UC por lejos {|ue vaya la vani­
dad femenina no puedo tomarlos como escritos para mí, y 
á nadie le agrada el no puder en sus lecturas figurar como 
[¡rotagonista; yo misma, que soy menuda, he cruzado la 

calle ])ara hablar con una amiga más menuda (|ue yo, no 
tanto ]ioi- el gusfo d(; \er!a como por el de hacei' un con­
traste en el cpie, aun cuando sólo llegaba á pulgadas, iba 
ganando. 

Si tollas tu\'Íésemos figuras de reina, ¿ipiién (¡uerría 
toimar la corte.^ 

Atlemás, jtoca impr)rtancia suele darse á io que todos 
poseen, y si yo — ahora hablo figurativamente — buenos 
ojos tengo, y alguien me lo dice, seguro es que no me sabrá 
á lo (|ne me sabe si no lo está escuchando una que no pue­
da jactarse de la misma buena estrella. Y los ojos no siem­
pre puede decirse que son luceros, los hay que son . . . de-
lectuosos. ¿J\'o me lo negará usted, mi excelente amigo? Y 
si no dígame ]"jor cjué medida juzga usted á la (pie tiene la 
desgracia de ser tuei'ta. 

Además, si es cierto (|ue todas las mujeres son bonitas, 
¿poi- Lpié despierta entre el elemento masculino tan loco en­
tusiasmo una c]ue pueda ser llamada hermosa? Si fuera cier­
to (|ue ninguna eia fea, no llamaría la atención la (pie dejara 
de serlo. ;J-)\\é mérito tendría el i^oseer los mismos encan­
tos (|ue ésta y aquélla y la íie más allá? Diráse á esto, que 
la (¡ue tal delirio provoca es sólo la que los posee en grado 
superlativo; pero, ¿(]uién será capaz de estimar la apiecia-
ci('>n? Dígase lo tjue se (¡uiera, una inu¡(M' ¡lonila des[]ierta 
entusiasmo, locura, portpie no es lo que se encuentra á cada 
paso, p(in|ue tiene el aliciente de sei" raro, como todo lo 
perfecto, y por(|ue toiíos desean dcmostiar (¡ue sal)en dis­
tinguir, (jtorgándole como priLeba de ello e! Iiomenaje de 
su admiracii'm. 

Que hay gua¡)as y menos guapas, ¿quién lo duda? 
¿Quién no sabe ([ue existe una gama entera donde las dife­
rencias que en ella se encuentran son tan sutiles, (¡ue se 
necesita mucha observaciiin y entendimiento para mar­
carlas? 

Pero (|uc también liay feas y menos feas con su acom­
pañante graduación de méritos, es indiscutible. Desde la 
fea, rotundamente fea, que no tiene arreglo posible, hasta la 
fea, pero con gracia, que suele ser la jjersona de más atrac­
tivo (pie existe, hay una escala, con cada peldaño despro-
\'isto de estética, que con uno solo bastara para dejar por 
tierra las afirmaciones confirmadas y firmadas del autor de 
Sólo para hombres, y el que no salga á la calle con los ojos 
vendados, me dará la razón seguramente. Af'emás de que 
¡¡ara algo se habrán inventado todos los innumerables ca­
lificativos, como sim¡)ática, bondad(ísa, agradable, gentil — 
éste es ei más abominable t¡ue se puede a[.jlicai" á una mu­
jer —. con que la galantería obsequia á la i¡ne de todo tiene 
men(.)s el derecho (Je sei" llamada bonita. 

ICso de incluirnos á todas bajo un mismo adjetivo, no 
logrará satisfacer las as¡)iracii.»nes (¡ue liLicia una marcada in­
dividualidad nos arrastra. Hemos agotado todas las venta­
jas (¡ue supone sólo el ser bonita, y no hay (¡uien hoy en 
día no sueñe con la manera de desari'oilar im ideal basta 
llegar á f(.>rmar con él una personalitlad personalisima, aun 
cuando baj<:t el ¡imito de vista de esa teui-ía (¡ue, segiin el 
diccionario delcrmÍTia los caracteres de lo bello, esté más 
abierto á la crítica y m;ís lleno de faltas que este ¡pequeño 
alarde de indeiiendeneia femenina. 

I. O. S. 
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Traje de paño 
color champagne^ 
cuello y boca­
mangas de encaje. 
Estola y manguito 
de seda 
adornado con 
pieles cibelinas. 

Creación de la 
casa F A Q U Í N 

de París. 

Mademoiselle Manon Lotí Fotog, Manuel 
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tf LA DAMA" Y LA MODA 

Nuestros automóviles 

P(i( AS iitíciniics liLin inorado lumiir en hispana mayor 
incrcmenlii que el automovilismo. No ya á todos, sino 

á tildas, interesan las nuevas carrocerías, las innovaciones, 
Ins ]>errecciunamient(is (|ue el mediodc locomoción jior ex­
celencia a t l qu ie re 
cada día; y por U> 
general, á toda fe­
liz |)oseednra de un 
autonió\iI interesa 
liasla li is adelantos 
mecánicos oljleni-
dos en la cnnstrut:-
cióndel mismo,(pie 
prueban su ÍUCHTI-

testable superiori­
dad sobre los nm-
delos antiguíis. 

En la página 5 
de este número j)u-
blicamos la fotogra­
fía de un magnífico 
Daimler, p r o p i c -
ilad del distingui-
<lo sportsman el du­
q u e de Zaragoza. 
Ni tiemi>o ni lugar 
tenemos p a r a ha­
cer un artículo técnico comprobando la bondad de la co­
nocida Casa cuyos coches han sido acogidos cjn entusias­
mo en Kspaiía; bástenos decir que sus cualidades de si­
lencio, robustez y elasticidad les hacen merecer el éxito 
que en todas ¡jartes del mundo hjgran. 1*11 doble faetón, 
que en la citada página 5 ]:)uede admirarse, sienta la ver­
dad de lo que a(pn' va expuesto. 

Es digna de mencionarse la feliz innovación adoptada 
por las señoras (pie salen mucho en automóvil en estos fríos 
meses de imierno. Hablo de las ajustadas capotas que se 

están generalizando. \ o hay nada tan ci'imodíi ni tan sano. 
Desafían el frío y se conserva el |)einado mucho mejor que 
con la consabida gorrita. Estas capotas están hechas de ter­
ciopelo ó piel; pero las que más favorecen son las confec­
cionadas de castor, igual al que se em[)lea en las chisteras 
masculinas; las más bonitas son de castor castaño, con un 

filo de piel cibelina 
i'i marta. 

Nuestros 

favoritos 

De todos los 
animales domésti­
cos, el (]ue lo es 
más es, indudable­
mente, el gato. Ca­
si, casi, puede con­
siderarse c o m o el 
emblema tradicio­
nal del hogar; por-
(]ue, ^quién se ima­
gina jamás acpiello 
de estar •< sentado 
al amor de la lum­
bre» sin contar con 
el e l e m e n t o ga­
tuno? 

Los perros, hoy 
en día, participan con ellos de los favores del hombre; ]3ero 
no hay duda que como más tranípiiios, más mansos, más 
caseros, lo son los primeros. 

En el extranjero se concede á los animales domésticos 
una atención exagerada. Tienen, como todos saben, además 
del C(tnsabido doctor veterinario, dentistas, sastres y pelu-
(pieros. En Madrid hay algunos bellos ejemplares de perros 
y gatos; en esta página f)ublicamos el retrato de un mag-
nífic) gato de Angora, (|ue fué propiedad de madame Aka-
bané, esposa del ex ministro del Japón en Madrid. 

•̂S íKi>, oAiA nK -AxtiOKA HI.ANCA; I'[K riU)i'ii:iiAii \n-. .\iAiiA>n-: .AKAHANK 

AL CASCABEL DE ORO 
I Calle del Desengaño J 

bsé R, Mesa y 
Artículos de PieL - Objetos de Escritorio* 
Papelería. - Timbrados en Relieve. - Perfu­
mería. - Objetos para regalos. - Novedades. 

MADRID 

PREVENIR, CURAR VÍAS RESPIRATORIAS 
Lo.<4 quv dl.síriitan du bi iuna saliiii no saben lo 
que son A s m a , Hronqii l t iH, Gr ippc é Inf luenza. 

Las ciifeniieil.iiies d é l a Nariz, lie la líaryaril;» y (icl Peclio ^011 
dühiiias casi sieinjuí; á iiii¡n'iL(ii;nc¡a>í ó falla du ])rt;-
cauciones. Ks el remedio más recomendable para 

evitarlas y el mejor para 
ciirarlíiíi. Se jirepara en lios 
Ibriiias diferentes: r / ' l'-n 
polvo, para ¡idialacíones. 
gárgaras, vajíori/^aciones y 
como dentífrico. — 2-'' lín 
pasúlias, para su fácil ma­
nejo ó envíos. 

Oe venta en todas las Farmacias,-farmacie en Paris, 178, rué Montmatre. 

Deposilarios en España: Simón Echevarria é Hijos, San Sebastián.-PinedOp Tar-
macéutico, Bilbao, - Barallo y Rabies, Farmacéutico, Madrid, 
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LA ^TOILETTE'' 
RESPUESTAS Y RECETAS DE „MY LADY" 

ATKN'niiíNiH) al nicffo (|ue al efecto se nos ha lieclio, 
tendremos un verdadero giistn en contestar en es­

tas columnas á las j)rcgimtas que, referentes á la toilette, nos 
hagan nuestras lectoras, siempre que todas las t[uc deseen 
obtener información sobre esta materia se dirijan á •'My 
Lady», Redacción de LA DAMA: Sen-ano^ 59. Todos los co­
rresponsales deberán adnptai- un scmlónimo. 

Aurora 
!,a\;Lr e! cabello con demasiada frecuencia suele ser 

perjudicial. Como shniiipoo no hay mejor receta casera que 
la que á CLintinuación le exponj^o: bátase una yema de 
huevo en un \-asii de agua templada, en la (pie previamente 
se ha disuelto un leri-(')n de amoníaco, lünbotéllese y iLsese 
r)ara lavar el cabelk) una vez al mes [¡róximamente, friccio­
nando fuertemente la piel con esta ]ii-e|)aración. 

Dos tontas 
Siento no poder contestar á cuatro de las pregiintas 

que me hacen, por no encajar con mis obligaciones ni ser 
referentes á la toilette; pero no dudo, pues son de bien fá­
cil solución, sabrá dar una res[iuesta altamente satisfacto­
ria á la última de ellas cuaicsquier académico de la Lengua. 
En cuanto á las tres primeras, tal vez el Petit Lnrousse, (¡ue 
contiene cuanto puede desearse, ú la lincielo[)edÍa r(;sol-
verán las importantes cuestiones que encierran. 

I'aia sabañones, lo mejor es no tenerlos; pero caso de 
sufrir ya las molestias c]uc su presencia causan, úsese tin­
tura de iodo y notarán un gran alivio. 

María 
.Se le blant]uearán considerablemente las manos usan­

do leche á manera de crema. Lo mejor es mezclar y cocer 
medio vaso de leche con igual cantidad de agua de rtjsas y 
embotellarla; úntese la.s manos todas las noches, al acos­
tarse, con esta loción y déjelas secar; notará á los |)ocos 
días una gran diferencia. Las venas hinchadas son debidas 
á ima circulación irregular; consulte un médico; no es nada 
jjeligroso, pero sí molesto. 

Stella 
Es cu extremo peligroso tomar medicamentos ó pre­

paraciones, por sencillas que parezcan, ¡jara reducir una 
obesidad excesiva. Sé de muchos casos de personas que 
por tomar, sin previa autorización competente, una de esas 
preparaciones anónimas (¡ue se ven anunciadas por todas 
partes, han sufrido una pérdida total de salud. Lo más pru­
dente, é indudablemente lo que proporciona mejor resul­
tado, es una dieta rigurosa por la que se tome el sufi­
ciente alimento, sin miedo á perder lo que luego cuesta mu­
cho recuperar. Es, sin embargo, difícil aconsejar de buenas 
á primeras una dieta á una persona cuya naturaleza no se 

conoce; lo (|ue á unas prueba bien, jiara otras es un \'ene-
no; pero puedo recetar sin miedo esta, que es sencilla y 
eficaz: para desayunar, una taza de café con leche y dos 
rebanadas de pan tostado sin manteca; almuerz<), un huevo 
pasado por agua y un filete asado sin grasa ninguna; á la 
hora del (é una taza de té con muy poca leche, y si sieiite 
debilidad, un huc\o crudo ó ligeramente pasado por agua, 
nada sólido. Mn la comida, pescado cocido ó frilo, carne ó 
pollo asadr), ensalada y fruta. 

Consuelo 
Los pañuelos de tuto están com]]ietamente deinodés; 

siempre me han parecido ridículos, ¡¡ues para manifestar 
un pesar no es preciso enarbolar una tan llamativa [jandera 
negra. 

El luto cada día es menos exigente; la gente comienza 
á comprender que las penas no deben exteriorizarse tanto, 
A más c|ue en muchas ocasiones son, no sólo una hipocre­
sía, sino que signihcan un desembolso muy considerable, 
que les hace muy gravoso ¡tara los pobres parientes que 
tiene toda familia y ipie se creen los primeros obligados á 
cumplir con las leyes convencionales, por temor ;i disgustar 
á sus deudos. 

Luisa 
l'̂ l cuidado del cutis es un deber de toda mujer, sobre 

lodo en esta época del año en que la humedad y el aire, 
no s('tlo molestan, sino (]ue deterioran seriamente el cutis, 
causando una aspeieza (]uc nada favorece, mientras los la­
bios están miiv prcdis])uestos á cortarse é inflamarse. Todo 
ello se puede e\itar usando el Kalj'dor de Rowland, una 
pi-eparación agratlabilísima (|ue conaer\a el cutis fino y de­
licado y cura toda erü[)ci(')U cutánea siempre t¡ue se tenga 
Constancia en a[)iicar!a eon regularidatl. Para las automo­
vilistas es indispensable, y su uso se está generalizando 
muciio en \ista de los buenísimos efectos t]ue ])roduce. 

Soledad 
-Madame Poiucroy lia inventado im tratamiento para 

esta desfiguración, que da i'esultados excelentes. Se puede 
usted dirigir á ella personalmente y recibirá una ex|.)Iica-
ción de su método, que se puede seguir perfectamente en 
casa; su dirección es: Madame Pomerriy, 20, Oíd Bond 
Street - Londres. 

Anselmíí Ruffo Títta, La Paretto 
Siento mucho no poder conle.stai" á su ¡¡rimera pre­

gunta, por pertenecer á otio dominio; y() sólo presido s()bre 
el de la toilette. 

Indudablemente no deben ustedes ir escotadas á la 
función (]ue intlican, aun cuando se titule «de modas', y de 
moda sea. 

My Lady 
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DAFNE 
NOVELA TRADUCIPA DEL INGLÉS 

Continuación 
— ¿Casado? No. 
— ¿Tiene usted novia? 
— Sí. 
— ¡Ali! ;Cómü es? — insistió Dafne —. Iláiranns la 

descripciini; será muclin más interesante qnt: Iiabíar de 
Italia. 

— INxliía cíintestar á esa pregunta enn una sola [lala-
bra, si dijera ijue es iJCi'feeta. 

— A mí también me lianK) usted ¡jerleeta -— dijíi üafne 
bruscamente. 

— Hablaba de su cara. FJIa es jierfccta en todo. Es 
pura, leal, buena y nuble. Bella, intelectual y rica. 

— ¡\' á pesar de esd usted recorre el mundu con esa 
americana! — exclami'i Dalne cmi demasiada \'ehemeiicia 
para ser correcta. 

— ¿ItlsLá niuv \ieja, verdad? l'ero si sn[)iera tisted lo 
cómoda que resuila, nn se extrañaría; siento hasta afecto 
l)or olla. 

•— Cuéntenos usted más de su no\'ia. ;l lace mucho ([ue 
tienen ustedes relaciones? 

— La he querido desde que tengo uso de razón, l'-lla 
fué mi estrella particular cuando estaba en el coietrio, mi 
acicate en la Universidad; pero ya he dicho lo bastante 
para gratificar su curiosidad. Ahora toca á ustedes contar­
me algo y distraerme. Recuerden ustedes que llevo el ca­
nasto, y un hombre, al fin y al cabo, es algo más (]ue una 
bestia. Lregúntenme acertijos, charadas, lo que quieran. Mi 
mente necesita distraciMÓn. 

.Marta se sonrió con deleite. Acertijos eran su mayor 
recre(.). Tenía cuadernos donde co])iaba todos los que le 
venían á las manos, y, sin titubear, como si le hubieran 
dado cuerda, comenzó su interrogatorio, no cesando hasta 
llegar al extremo de la calle que conducía al palacio, cerca 
del cual se hallaba la fonda donde parab;tn las niñas con 
miss Toby. 

Pero Dafne no tenía la menor intención de que el ex­
traño averiguase dónde vivían; alegre, im]mlsiva, inocente 
como era, existía, sin embargo, allá en el fondo de su alma 
el con\'encÍmicnto de que su conducta no había sido del 
todo correcta, l'uera de Inglaterra, claro es cpie hay más 
libertad entre desconocidos; los mismos ingleses, cuando se 
encuentran en los hoteles del extranjero, se tratan con más 
genialidad y llaneza (]ue en su país; son muy pocos los que, 
viajando, retienen toda la tiesura propia de la raza; i)ero 
aun admitiendo este relajamiento continental, Dafne sen­
tía que había propasado, más de lo recomendable, los lími­
tes convencionales. Se detuvo de repente al llegar á una 
esquina y pidió el canasto, 

— ¿l'ero ijué significa esto? — pi-eguntó el pintor sor­
prendido. 

— Nada, ([ue nosotias vamos á Lomar esta otra calle y 
no deseamos que se moleste más; muchas gracias por todo. 

— Pero es que yo pensaba acompañarles hasta crasa. 
— Yo se lo agj-adezco mueh<->; pero nuestra inslitutiiz 

nos espera y creería que habíamos abusado de la amabili­
dad de un extraño, V) probablemente, no quedaría muy sa­
tisfecha. 

— 1-ln ese caso no digo nada — contestó el pintor son-
riend(.i y admirando la elocuente carita leviuilada hacia él. 
Una cai-a ([ue hallaba bella como lo son los cam[)os (pie el 
sol ilumina á causa de la luz y lasomI)ra c|ue continuamen­
te se ])ersiguen sobre ellos. 

— ¿X'iven ustedes en esta calle? — [jreguutó. 
— .\f); nuestra fonda está en la tercera bocacalle, á la 

derecha, y hace siete ])ortales después de la escjuina — dijo 
Dafiíe, t]ue había tomado iiosesión del canasto—.¡.Adiós! 

Lchó ;i andar de prisa, seguida pesadamente poi* la es-
eandalizai.ia .Marta. 

— Dafne, ¿|)or (|ué le has dicho una nicnliía tan ('stu-
])enda? — exclamó. 

— ¿l'ero erees que potlía decirle la verdad? — pre-
gunti'í Dafne —. ¿No comprendes que es muy eajiaz, si ave­
rigua donde vivimos, de \'enir á vern<is mañana ó pasado, 
iniscando cualquier ]jrete.\to? Marta mía, siempre has sido 
un ángel; continúa siéntiolo y no le digas á Tobv ni una 
palabra. Comprendo (¡ue he hecho mal en hablai" á ese 
liombi-e, pero confesai'ás ([iie nos hemos di\'ei'tido muchí­
simo. 

— Hubiera (¡uerido que el suelo me hubiera tragado 
antes de hablar con un descíjuocido. 

-— ImiKJsible; umUí el suelo como tú sois demasiado 
Sfjlidos para que pudiera ocurrir semejante catástrofe. 

Habían salido ya de la calle ancha donde habían des­
pedido al ine(')gnito, v, torciendo á la derecha y á la izc|uier-
da, y corriendo siempre, llegaron á una fonda (¡ue tenía 
toda la apariencia de una casa particular, elegida por la 
institutriz por hallarse en sitit) céntrico y por ofrecer toda 
garantía de respetabilidad y decoro. 

Tanto Corrieron, adelantándose al [jintor, que tn\ieron 
tiem[)o de ofrecer mil exctisas á miss Toby antes de ipie 
él, que había logrado seguir la |.jista, apai-eeiese por la calle 
donde estaba situada la fonda. No las había visto entrar, 
y Dafne gozó lo indecible al observar la mirada escudriña­
dora con L]ue se iba fijando en las casas una [JOI' una. 

— ¿Le habi'á fastidiado pei'dornos de vista? — pregun­
tó Dafne. 

— Al contrario, estoy segura que ya estaba harto de 
llevar el canasto. 

— Llige ti! camino, ser jiara nosotras desconocido — 
diji.i Uafne con un pcfpieño suspiro y mii-ando al [jintor —. 
Márchate de aquí á recorrer montes, mares, valles y ríos. 
El mundo es grande y no volveremos á encontrai-nos . . .— 
Luego, volviéndose á Marta, le dijo de pronto: 

— Marta, creo ([Ue nos liemos etpiivocado mucho. 
— ¿En cpié? 



l 8 LA DAMA 

— En creer (jue ese hombre es un pobre urtista, 
— Pues eso parece. 
— No lo creas. Lo nnic" <|ne lleva que parece así de 

poco vaifn" es la ainerieana; pero hay en él algo . . . algo que 
indica el homijre acostumbrado ;í maitdar. Tiene cierto in­
diferente orgullo, natui-al á la persona tpie cree que el mun­
do ha sido hechii jiara él. Tiene relaciones cnn una mujer 
rica, ha estado cu la Universidad. \ o , Marta, ese hombre no 
es un artista \agabuiKlo que necesita trabajai- para \ i \ i r . 

— l'nes entonces liirmará una opinión de nosotras 
aún menos favorable -— dijo Marta solemnemente. 

— ¿Qué im[jnrla? — cnnlestéi Dafne encogiéndose de 
hombros —. No hemos de voher á vernos. 

— ¡Quién sabe! ¡Podríamos encontrárnoslo algún día, 
y . . . ! l .o( |ue hubiera sucedido (piedi'i sin (leíinir. La puer­
ta se abril'} \K]yii dar paso á miss '1 obv, (\uv. venía á avisar á 
sus discípulas (¡ue era hora de cenar. 

— ¿l-stá usted mejoi". Toby mía.- — pregunti') Dafne. 
— Me sigue la jaíjucca y lo siento, porque f.|uería lle-

\aros al palacio mañana. Hay mucho qitc aprender en un 
lugar rej)leto, como ese, de rccui-nios hist('irÍcos. 

— Recuerdos (¡ue, al ñn val cabo, naiia tienen ya tpie 
ver Clin nosotras — dijo Dafne. 

— La I lisloi-ia tiepe t]ue \'er con todo el mundo y con 
lodos los liem[jos; es. . . 

— Bueno, 'I oby mía — interrumpií'i 1 )ahie —; fjues vie­
nes mañana y nos enseñariis tuda la ilistnria t|ue finieras 
mientras \'cmos los cuadros. 

— .Si estoy mejor ^ siispiri'i miss Toby. 
Cuanilo se senlai'on á cenar Dainc no [loilia eomei, 

aun cuando momerUiis antes había declarado (.¡ue se moría 
de hambi'e. f.staba contentísima, hablando sin cesar del 
bosc]ue, del calor, del cielo, de todo menos del pintor. Mil 
veces comenzi'i á nombr:irlc, y otras tantas se detuvo. Sus 
ojos se fijaban en Marta — que la miraba asombrada—gran­
des, abiei'tos como luceros llenos de [licardía y de luz. De­
seaba e(.)ntar á miss Toby lo ociuTÍdo, pero temía con ello 
perder la libertaíl. 

Con jafjueca ó sin ella, miss Toby no hubiera vuelto á 
permitirlas salir solas si hubiese sospechado siquiera que 
habían hablado y merendado con un ilcsconoeido. 

Había detrás de la casa un diminuto jai-dín, casi tm \>a-
tio, donde sólo se veían irnos i'osalrs, dos ó tres arbustos }' 
algunas plantas encanijadas. Poi- encima de la [lared que en­
cerraba este pequeño dominio, asomaba el liei^moso lolkije 
de un jardín contiguo. Acacias tpie es|jarcían su delicado 
perfume en la fresca Jioclie, magnolias de obscuras hojas, 
florecientes tilos, alamos, olmos, una hermosa variedad de 
verdura, y sobre todo ello brillaba el amplio (.llsco de la 
hina inundando la tierra de luz. 

.'\1 terminar la cena, Dahii: salii'i al ¡ardinillo con su ra-
C]ueta y su volante. 

— Marta — gritó —, ven ii jugar conmigo; te apuesto 
medio kilo de caramelos que le gano en diez minutos. 

Pero Marta se había eslablecitio al lado de la luz con 
su eterna costui^a, y no ]")ensaba moverse. 

— ICstoy rendida esta noche. .Seguramente hemos an­
dado millas y millas; no sé cúmi-t no descansas. 

— Y yo no sé cómo tienes \-alor fiara quedarte ahí 
dentro en noche tan deliciosa — exclamó Dafne—.Me 
siento capaz r.le hacer llegar el volante hasta la misma luna. 
Sí, eres prudente en no salir; ya sal.)es que te ganaría. 

I*-I pequeño juguete 'le corcho v plumas temblaba cu 
el aire; la delicada figura de la muchacha se doblaba comi> 
una ])almera, v la rubia cabecita se movía con cada moción 
del volante á medida (¡ue la jugadora se inclinaba é incor­
poraba para anlici[)ar los movimientos del juguete. 

lüa feliz allí sola. Pensaba en el desconocido. No podía 
ajjartar de su iniagina<'ión el recuerdo del |)¡ntor. La poseía 
inia loca idea: de (¡ue no estaba lejos de ella, que. la veía 
iugar, que se hallaba escondido entre las sombras lejanas; 
(]uc estaba en los rayos de la luna, en el silencio de la no­
che, en todo cuanto la rodeaba; <pie su aliento turliaba las 
hojas y sus pasos removían las [ilantits: un sonido e.\(raño, 
misterioso, que se confinidía eon el canto de la l'uente del 
jardín \ecino. Poco antes había hablado bien ligeramente 
d e q u e no volvería á verle, y ahora, sola eon sus pensa­
mientos, en el jardín inundado i.le la luz de la luna, ]»are-
cíale í|Lie este desconocido inei')gnilo tomaba parte en su 
destino, se intercalaba en el tejid<) que loriuiíba su \ ida. 
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Otro día brillante, un cielo sin nubes, un mundo ba­
ñado en sol. f'n el anijilio espacio enarenado frente á la 
verja del j)alacio, el calor y el resplandor eran insoporta­
bles, y la misma Dafne, que al parecer participaba de los 
gustos de las salamandras, tal ei*a su afición al sol, titubeó 
un momento antes de cruzar el paseo al abrigo de un enor­
me quitasol, bajo el cual apaiceía su figura encantadora 
sencillamente vestida de blanco. 

Laja(|ucca de miss Toby había enqieorado. Con una 
heroicidad admirable, se había levantad , había presidido 
el almuerzo y ha.sta insistido en aconijiañar á sus discipu-
las; pero el mal |)udo más que su buena intención, v una 
vez terminado el almuerzo se viti obligada á ceder á los 
consejos de Dahicí, t|ue la miraba con solicitud, v Daine 
solícita era sencillamente irresistible. 

Desiiués la había persuadido que debía acostarse, y 
movida de cierto remordimiento secreto, había declarada 
que ella y Marta no irían al bostpie, c|ue darían una vuelta 
por el palacio y regresai'ían en seguida. 

Miss Toby intentó por el momento retenerla por mie-
ílo al calor, v Marta, que deseaba apro\'echar todos los 
momentos posibles en desarrollar su magmun opiis de eos-
tura, y (¡ue no tenia un deseo excesivo de salir con el ca­
lor, la hubiera secundado; pero una mii'ada de [3afnc la 
convenció de que sería inútil, y tras una serie de recomen­
daciones de miss Toby de que fuesen muy buenas, que no 
hablasen á nadie, (pie no llamaran la atención, etc., las dos 
amigas se haljían escajiado de la fonda solas y libres. 

Dafne, al vestirse, se había mirad(j al espejo con com-
j)lacenc¡a: su sombi'ero blanco, con unas ñores grandes, 
hacía un delicioso marco á la ex[ires¡va cai'ita. Nunca se 
había visto más bonita. 

[Continuará.) 
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l;]i estas coliiuinas publícareiiids todo K^I'LTO 
úc nniiiiLios por palaliras, clasificados en distifi-
tas secciones. 

Nuestra tarifa para estos anuncios es de 1 pe­
seta 8U céntimos de tina á dieü palabras y de 15 
cénliMios cada palabra más. 

Sólo se publicaráo anuncios t|tie liay;ui s id í 
aprobado,-; por la Administración de la Ktvi.-tíi. 

Los originales irán dirigidos al Adiiiin¡sir.uh.r 
de LA DA.MA, Serrano ,">:Í, Madrid; irán acoriipa 
nados de su importe en metálico, sellos ó giros y 
deberán sur remitidos con ocho días de anticipa 
ción a la feclia en i]iie deben ser puhticados. 

INS'iTíUCCHJN 

Se dan lecciones de piano á domicilio Trocios 
tciiniimicos. íí\cel<.-i.ies reterencias. Üirigirsi' 

á ;\llle II. Labastie, ¡íartiuillo, Xi I.", Aladrul. 

P rofesor de iníjks se ofrece para dar clases pur-
ticnlares á domicilio ó en su casa. Dirigirse 

á R. C. en esta Admiiiistraciiin. 

Una sFilorita sabe contabilidad, mecanografía, 
conoce el francés y el ini;les, desea coloca­

ción; referencias innieiorables. Ilirigirse a fí. ,'̂ . 
Alcalá, nnm. M.'), 3." 

LIBROS 
I iB!íOS I.NTEiíf-SAN'iiiS. Se venden por nn pre-
LJ CÍO módico, algunas obras complelasde i'^cri-
tores clásicos, ciRuadernadas con hij". También 
están á la venta al^innas obras de autores ingle­
ses y franceses, coa magníficos fjrabados. Din-
gir.fc á "Velhini', Rt.'dncc¡ün de LA DAMA, Serra­
no, número Í>'A, At.idVid. 

A I,MANAQUK PAiM l!H}H DEII. ASÜ.O l)f; IIUIÍKKA-
Nos [JI;L SAGRADO COKAZON D(£JI;SÚS. Con­

tiene artículos de firmas notables, tiene aiitnri-
zneión eclesiástica y encierra todo género de de­
talles referente.s al culto. 

ARTE 
C e ilLiminan fotografías y se hacen retratos al 
'-' óleo. Dirigirse á A. D., en esia Admini.s-
ratión. 

p n esta Redacción se obtienen, medíanle su ini-
'— pone, lotijgrafias de lodo.s ios cuadros famo­
sos del exíranjerii. 

PUBLICACIONES Y REVISTAS 
pspAÑA V A.MííKlCA. Revista quincenal, puUli-
'- ' cada por los i 'P. Agustinos. K'eiiaeciiin: Re-
C'detos, 15 1.", Madrid,' 

í^.liNTt; AliíNUDA. Léase Gciilc Meiiinla. se pii-
^ blica lodos los dcuningos á 10 cénliiiKis el 
número. 

I A Li-x-TülíA UoMir-íicAL. Revist.1 ciiúlica, e \ -
^ celi'iile iníiiruiación . Noias interesantes de 
toiías parles del mundo. 

p l . AirniAlOVll,. Revisla mensual ih:sir;:da de 
•— tod'i hijo, La única de su clase en Espaila. 
Magnifico.; grabados. 

p : eue l a Madrileña de I," y 2." enseñanza. Uno 
•— de los centros docentes más acreditados de 
la Corle. Se dan lecciones de liiiilés y l^rancés. 

p l . BUEN CONSEJO. Semanario religioso ilustra-
^ do, de gran interés por la diversidad de asun­
tos deque trata. Redacción: Real Monasleiio del 
iiscorial. 

piívisTA DI;L PtlírETUO SocoKlíO. Recomen-
' ^ dauM s eficai^menle la lectura de esia intere­
sante K'evista. 

TOILETTE 
pl ic t rol is ís . El vello desaparece con el trala-
^-' miento eléclrico de madaine Pomeroy. Di­
rigirse á iiiadame Ponieroy,2'.>, üld Uond Street, 
London. 

Llaverline nara ondular el cabello sin necesid;id 
' ' de tenazas, (.óuiprcse un larrii de Haverline. 
Dirigirse á ii|, lieillield Road Slreailiam. 

E M P L E O S 
I [u Inneniero español, eun certificados (ilasgow 
"-̂  tres años de experiencia Ull'ainar, desea eo-
locación en España; para refejencias y todo gé­
nero de pi'rnienores dirigirse ;i R S., en esta Ad-
minisiracióu. 

MEDICINAL 
/"•li ' irodyne, Cómiirese el i. iil 'rodyne: es r] 
^ inejiir'reriiedio paia calar.is,neuralgias,¡jola, 
reuma, .isnia, broncinilis, e l e , ele, Cómpre.'íe el 
CiKir"dvne del Dr. J Colli.'Ilruwue. 

¡/•apuline. fil Kapuline es el remedio infalible 
•^ eontia la jaqueca. Puede to'uarse f-in miedo 
alivia al momeiilo y no causa desarreglos. 

FOTOGRAFÍA 
rZüdali. No ¡lay mejores iii;ii|iiin:is fnloürálicas 
•^ ipie lasque vende el Kodak Comiianv de Lon­
dres. Las tiene de todos lámanos imaginablcá y 
de calidad superior. 

DOMESTICO 
Adam's Polisli. I ara niuehle.í, hules, carroce-
^ rías, cuanto sea burnií.idn, reciimendainos 
Adam's Polisli. Es brillante, bin.nu. duraicro. Es 
para dar brillo lo mejor, I . mas cunocido y lo 
más apropiado. 

CASA D O T E S Í O SOCIEDAD ANÓNIMA 
EDITORIAL DE MÚSICA 

Representación exclusiva para España de los renombrados pianos 

Erard y P. H. Herz, Neveu & C'% pianos Glocké, armoniums Christophe y Mustel 

MADRID 
Carrera de San Jerónimo 34 y Preciados 5 

BILBAO 
Doña María Mnnoz 8 y Bedibarrieta 3 

BARCELONA 
Puerta del Ángel 1 y 3 y Rambla San José 29 

SANTANDER 
Calle de Wad-Ras, número 7 

Imprenta Aríisticade José Blassy Cia. 
Calle de San Mateo, nóm, 1 ~ Madrid 


